


También el mercado portugués, más sordo aún que el castellano a los ecos de la literatura

gallega, pese a las afinidades lingüísticas, ha comenzado a mirar hacia el norte del Miño.

Méndez Ferrín, Rivas y Suso de Toro podrán leerse dentro de muy poco en la lengua de

Pessoa. "Algo está pasando, pero sería exagerado hablar de un fenómeno gallego",

previene Bargado, "hay una generación formada en los años 80 que está ofreciendo muy

buenos resultados y Rivas ha contribuido a derribar el murallón que nos separaba del

mundo. Pero queda mucho por recorrer. La tirada media de un libro en gallego no supera

aún los 1.500 ejemplares".

"Ésta es una literatura muy poco conocida", conviene Carlos Lema, director de

publicaciones de la editorial Sotelo Blanco, "fuera de aquí funciona en exceso el tópico de

la Galicia mágica, un poco cunqueirana y todo lo que se salga de eso es muy difícil de

vender al público". Y en la literatura gallega de hoy sigue habiendo animales que hablan en

los bosques autóctonos, pero también viajes por todo el planeta, tiroteos, conspiraciones

políticas, ficciones futuristas y vidas cotidianas de jóvenes a la deriva.
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